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Interrogarse por un modelo de intelectual re-
formista implica formularse algunos interro-
gantes con anterioridad, tales como: cuál es el 
concepto de Universidad que se crea a partir 
de la Reforma, cuáles fueron los ideales que la 
instituyeron. 

En principio podemos plantear que el impulso 
fundacional del movimiento nació en contra-
posición al modelo cuasi medieval constituido 
fundamentalmente en la Universidad de Cór-
doba. Este modelo permanecía con contenidos 
programáticos que en muchos casos tenían si-
glos de antigüedad. Sólo basta traer a colación 
la polémica unidad de estudio que hablaba 
sobre las obligaciones de los siervos que tanto 
mencionan los historiadores reformistas. Esto 
no quiere decir que el movimiento haya asu-
mido como propios los modelos positivistas 
que en la Universidad de Buenos Aires y en la 
Universidad de La Plata, distinguidas por su ca-
rácter renovador en el contexto de los reclamos 
universitarios de principios de siglo, se habían 
incorporado desde hacía tiempo.

La Reforma Universitaria surgió y permaneció 
porque optó por priorizar una idea de autono-
mía de pensamiento con la pretensión de sentar 
una base para constituir una ideología formal. 
Es por esto que se intentó desde un principio 
una diferencia con las tradiciones educativas y 
culturales que habían permanecido hasta en-
tonces: de las más reaccionarias, como el cato-
licismo imperante en Córdoba, hasta las tradi-
ciones más progresistas como la positivista.

Ya han sido estudiadas las huellas que hay del 
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forma (García Aramburu, 2005). En esta opor-
tunidad queremos detenernos en el aspecto 
profesionalista que adquirió el intelectual du-
rante esa etapa, fundamentalmente a partir de 
1910, año en el que se celebró en Argentina el 
Primer Centenario de la Revolución de Mayo. 
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sionales paralelamente a un crecimiento y con-
solidación de una industria cultural porteña. 
Había un cierto pragmatismo ideológico que 
presentaba esa nueva generación de escritores 
en relación con el aumento de las demandas 
mercantiles que provocaron un debilitamien-
to en la postura de los antimaterialistas, he-
rederos de las tradiciones del clasicismo y del 
humanismo grecolatino. El otro elemento que 
surgía junto a este proceso de profesionaliza-
ción de la escritura es el de la emergencia de 
un campo intelectual, como lo señalan Alta-
mirano y Sarlo en su ensayo La Argentina del 
Centenario: campo intelectual, vida literaria y 
temas ideológicos (1983). Estos autores plan-
tean que la sociedad argentina estaba experi-
mentando un proceso más vasto de moderni-
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relaciones económicas y un acelerado proceso 
de modernización por el cual Argentina crecía, 
aumentaba sus exportaciones agropecuarias, 
se extendían por su territorio vías ferroviarias, 
se consolidaban las instituciones del Estado 
y se recibía una masa inmigratoria que hacía 
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ta el momento.
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La profesión de escritor se convertía en una 
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Viñas (1996), ya no era un gentleman escritor 
que escribía en sus ratos de ocio como privile-
gio de la renta, sino un escritor que emerge en 
1900 demostrando sus relaciones con los gran-
des diarios, con el teatro y su público. El modelo 
de escritor de la llamada “Generación del 80”, 
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Lucio Mansilla, Eduardo Wilde o Miguel Cané, 
estaba llegando a su ocaso.

La transformación que señala Viñas es caracteri-
zada por Jorge B. Rivera (1998) a través de otra 
tipología. El habla de un escritor heredero y otro 
profesional. En la línea de los escritores herede-
ros menciona a Ángel de Estrada, quien escribió 
obras de corte estetizante como El color y la pie-
dra, Formas y espíritu o La voz del Nilo. Estrada 
era un tipo de escritor, según la descripción de 
Rivera, con tiempo para estudiar, para viajar y 
que disponía de ocio para escribir. Tanto en la 
caracterización de Viñas como en la de Rivera se 
presenta la categoría del tiempo ocioso, un tiem-
po no productivo. La literatura no era concebida 
como un producto del trabajo sino del ocio, era 
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El periodismo parecía ser una práctica inexora-
ble para quienes querían comenzar una carre-
ra literaria. Pero esta carrera no debía iniciarse 
en cualquier diario, la ambición era convertir-
se en un “hombre de La Nación”. Lo podemos 
advertir en Recuerdos literarios de Martín Gar-
cía Merou cuando relata con entusiasmo la 
vida en el interior del diario y la relación afec-
tuosa que tenía con Mitre. El diario La Nación 
se constituía en una categoría de validación 
social para los intelectuales. 

El aparato cultural de la época no opuso dema-
siados reparos desde el punto de vista ideológi-
co para la incorporación de esta nueva camada 
de escritores. La Nación tenía la virtud de asi-
milar por igual al academicismo del Ateneo, 
cuyo presidente Calixto Oyuela fue un fervien-
te defensor del modelo antiprofesionalista, y 
a la bohemia del Aue’s Keller. Sin embargo, la 
práctica del periodismo se volvía atrapante: 

Lugones, Gálvez y Payró lo relataron en dife-
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berto Payró, con quien aparecía nítidamente 
un programa de reivindicaciones corporativas 
sobre la defensa de los derechos del periodista 
profesional y los derechos de autor, denuncia-
ba en El triunfo de los otros que existe una “de-
pendencia transformadora” en el periodismo, 
que lo termina alejando de sus primeros escri-
tos como El casamiento de Laucha, en donde 
denuncia el mito del crisol de razas, hasta con-
ducirlo a un texto como Alegría, una suerte de 
exaltación del estanciero. 

David Viñas enfatiza el control ejercido por la 
oligarquía sobre el aparato cultural, señalando 
la relación de dependencia entre las bohemias 
culturales y la elite local. Si bien es cierto que 
rescata a la bohemia revolucionaria de Alejan-
dro Sux y de otros bohemios que experimen-
taron la prisión en Ushuaia, como Ghiraldo, 
Montagne o González Pacheco; llega a la con-
clusión de que la “mayoría de los intelectuales 
y escritores del Novecientos dependía de la 
elite señorial y de su ideología cada vez más 
limitada y rígida” (Viñas, 1996). Efectivamente, 
este control que señala el autor existió, pero se 
soslaya el hecho novedoso que se vincula con 
las relaciones al interior del campo literario, ya 
no regido por los vínculos familiares, de amis-
tades o políticos. Surgen nuevas vías de acceso 
a la vida cultural a través de la universidad y la 
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Precisamente, el movimiento reformista de 
1918 se nutrió de estos intelectuales, hijos de 
inmigrantes que convivieron junto a cuadros 
que descendían de familias tradicionales. El 
intelectual reformista heredaba del centena-
rismo la idea de pensar su actividad como un 
programa de vida que, como advierten Sarlo y 
Altamirano, fue otra característica que señala la 
emergencia de un campo intelectual. Esta parti-
cularidad permitía que un número importante 
de pensadores forjados al calor de la Universi-
dad de la Reforma pudieran proyectar sus obras 
a favor de constituir una conciencia profesional. 
En contraposición al modelo centenarista, el in-
telectual reformista le sumaba al carácter pro-
yectual una voluntad y persistencia de las que 
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carecieron muchos de sus antecesores. Persis-
tencia, dedicación y voluntad son rasgos que 
pueden observarse en la voluminosa compila-
ción de seis tomos que realizó Gabriel del Mazo 
sobre documentos de la Reforma. También en la 
obra de Ponce que, aunque no graduado, cons-
tituyó un corpus valiosísimo para la psicología, 
la psiquiatría, la educación y la criminalística. Él 
consideraba que el compromiso del intelectual 
debía estar acompañado de una severidad en el 
método y de una valentía al escribir.

Estos trabajos fueron publicados y promovidos 
desde la Revista de Filosofía, de la cual Ponce 
fue su director desde 1925, luego de la muer-
te de Ingenieros. La revista Nosotros también 
sostuvo la regularidad y permanencia de los 
intelectuales reformistas y publicó numerosos 
artículos de Ponce, Julio V. González, Bermann, 
Taborda, entre otros. También existieron otras 
revistas creadas por intelectuales reformistas 
como Inicial, dirigida por Homero Guglielmini 
desde 1925, en la cual se planteaba una de las 
posiciones del heterogéneo mapa ideológico 
del movimiento y se establecían relaciones con 
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ciones son otras dos experiencias de periodis-
mo cultural que llevaron a cabo los reformistas 
platenses entre 1923 y 1925; desde allí dieron 
espacio al debate reformista que trascendió por 
toda Latinoamérica, publicando especialmente 
la postura de Víctor Haya de la Torre en su de-
bate con Julio Mella en cuanto a los rumbos a 
seguir por el movimiento estudiantil. Lo que tu-
vieron en común estas tres publicaciones fue el 
ataque abierto a la “vieja generación”, a partir 
de la apelación a la teoría generacional de Or-
tega y Gasset que fue analizada y difundida en 
Argentina por Julio V. González, uno de los di-
rectores de Sagitario. El caso de Inicial también 
es sugerente ya que en aquella revista se publi-
caron todas las diatribas que el joven Borges le 
propinara a un opacado Lugones. 

Esta dicotomía entre “vieja” y “nueva genera-
ción” es retomada por Mariátegui quien plan-
teaba que “la reforma iniciada por los estu-
diantes de Córdoba señala el nacimiento de 
la nueva generación latinoamericana” (Mariá-
tegui, 1991). Había un lenguaje en común, un 

proceso de agitación universitaria similar en 
casi todos los países del continente y un con-
texto posbélico que repercutió en toda la ju-
ventud latinoamericana.

“La actitud de esta nueva generación —decía 
Mariátegui— era espontáneamente revolucio-
naria” (ibídem). Ese fue el quiebre que se plan-
teaba con las generaciones anteriores, porque 
la irrupción en la escena de esta nueva camada 
de intelectuales siempre estuvo acompañada 
de una autoconciencia de cambio. Había una 
idea de cambio más perceptible en relación 
con las generaciones antecesoras, porque en 
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componer los ideales perdidos de la del 37 y la 
del Centenario intentaba rescatar la cuestión 
nacional incipiente en la generación anterior, 
además de dejarse ver por el “buen ojo” del 
establishment cultural.

Sin embargo, en la irrupción del reformismo 
no se plantea una ruptura radical con respec-
to a las generaciones anteriores. Son claras las 
consideraciones que Julio V. González propo-
nía en Principios y fundamentos de la Reforma 
Universitaria (1931). Allí postulaba una suerte 
de diálogo con la generación de su padre Joa-
quín V. González: 

No venimos a negar la obra realizada pre-
cedentemente [...] Venimos a cerrar un 
ciclo, a liquidar hombres y hechos de una 
época, a proclamar la extinción de una 
generación que ha cumplido su labor [...] 
A la inversa de la generación del 80, no 
venimos a desarrollar una labor de ins-
piración personal, sino a interpretar las 
necesidades, aspiraciones y sentimientos 
colectivos propios de una conciencia na-
cional en formación.

Uno de nuestros propósitos es dar cuenta de 
la postura novedosa que asumió el intelectual 
reformista con respecto a la intelectualidad que 
lo precedió. Si bien hay una herencia intelectual 
que se rescata, una herencia nunca es algo que 
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sugiere Derrida, “nunca se re-une, no es nunca 
consigo misma, sino que es con un nosotros. 
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Sólo puede consistir en la inyunción de - �͖--
mar eligiendo. [...] Si la legibilidad de un lega-
do fuera dada, natural, transparente, unívoca, 
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la interpretación, aquél nunca podría ser here-
dado”. (Derrida, 1995). Heredar es una tarea de 
comprensión. Una generación hereda a su ante-
rior para comprenderla y este proceso siempre 
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bién es poder cuestionar y aportar nuevos pun-
tos de vista. Si bien, como lo sugiere Raymond 
Williams, en la cultura se opera a través de la 
selección de la tradición, los elementos que se 
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desde un presente. 

Y justamente la tarea de comprensión es la que 
nos convoca en este trabajo. Nuestra inquietud 
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operación de recepción de ese legado y en qué 
consistió la ruptura. Ya hablamos de cómo fue 
el proceso de reapropiación por parte de la in-
telectualidad reformista de ciertos elementos 
de la generación centenarista, e incluso propu-
simos algunos indicios para poder dar cuenta 
de la relación con la Generación del 80, gran 
matriz cultural de la época. Ahora bien, desea-
mos intentar una aproximación a los cambios 
que se dieron en el intelectual que nace con la 
Reforma Universitaria con respecto a los mode-
los anteriores.

Para comenzar con esta tarea nos resulta útil re-
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actitud de las generaciones, como correspondía 
al ritmo de su época, había sido evolucionista 
—a veces con un evolucionismo completamen-
te pasivo— la actitud de la nueva generación era 
espontáneamente revolucionaria” (1991). El as-
pecto revolucionario que rescatamos está fuer-
temente relacionado a su corpus ideológico, 
que en un principio careció de homogeneidad 
y autonomía. Pero la experiencia de la lucha 
contra las fuerzas conservadoras, que en casi 
todos los países de Latinoamérica se opusieron 
al avance de la Reforma en sus universidades, 
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da orientación ideológica a partir de la acción 
de las vanguardias universitarias en estrecha 
colaboración con los sindicatos obreros.

El “espíritu nuevo” que preconizaban los refor-
mistas era entendido como espíritu revolucio-
nario. Héctor Ripa Alberdi consideraba que “el 
renacimiento del espíritu argentino se opera 
por virtud de las jóvenes generaciones, que al 
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ránea han sentido aletear en su frente el ala de 
la libertad” (Portantiero, 1987). La perspectiva 
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en función de una construcción práctica de la 
Universidad, más bien lo que la intelectualidad 
reformista iba madurando era la idea de que el 
objeto de la Reforma era capacitar a la institu-
ción para el cumplimiento de un cambio social. 
Como lo propone Susana Villavicencio, “la fun-
dación de una institución universitaria no se 
reduce a un planteo curricular o a un ordena-
miento administrativo, sino que compromete 
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de la comunidad universitaria, un sentido de la 
relación con la sociedad y con el Estado” (Villa-
vicencio, 1998).

A partir de estas consideraciones avanzamos 
en la caracterización del intelectual reformista. 
Descartamos la idea de observarlo únicamente 
bajo su faz universitaria, como una etapa de re-
novación institucional, o bajo la faz pedagógica, 
como la aplicación de una nueva metodología 
de apropiación cultural. Nuestro objeto de es-
tudio es una nueva generación que produce una 
obra que presenta puntos de vinculación y otros 
que se desvinculan de las generaciones anterio-
res; pero para precisar el análisis es necesario 
señalar que la Reforma Universitaria, como lo 
plantea Mariátegui, 

no es más que una consecuencia del fe-
nómeno general de proletarización de 
la clase media que forzosamente ocurre 
cuando una sociedad capitalista llega a 
determinadas condiciones de su desa-
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nuestra sociedad se está produciendo el 
fenómeno de proletarización de la cla-
se media y que la Universidad, poblada 
en su casi totalidad por esta, ha sido la 
primera en sufrir sus efectos porque era 
el tipo ideal de institución capitalista 
(1991). 
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El capitalismo generaba tensiones frente a la 
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cada vez más agudas, porque los estudiantes 
de clase media buscaban ascender socialmente 
por la vía del conocimiento y encontraban ve-
dado el acceso por sus condiciones materiales. 
Esto implicaba que el título universitario estu-
viera desvalorizado en el mercado, provocando 
un desajuste entre la oferta universitaria y las 
demandas del sistema productivo.
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ma Universitaria de 1918 continúa con el ideal 
universitario que José Ingenieros desarrollara 
en La universidad del porvenir (1916). En aque-
lla obra Ingenieros planteaba que “la misión de 
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ideales que permitan organizar la cultura supe-
rior al servicio de la sociedad” (Terán, 1986). Es 
en este sentido que nos interesa enfatizar como 
de la universidad reformista salieron en todos 
los países latinoamericanos grupos de intelec-
tuales que pusieron sus conocimientos al servi-
cio de la lucha social, en muchos casos ocupan-
do posiciones de vanguardia en el proletariado, 
otorgándole una dirección intelectual de la que 
en general habían carecido.

La propuesta de Ingenieros se transformaba 
en un ariete contra la burocratización acadé-
mica, generando el espacio para la arremetida 
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universitaria era antes de la Reforma un privi-
legio de casta que no tenía la aspiración de un 
impulso creador, más allá de la aparición de 
alguna personalidad de excepción. Su objeto 
era la provisión de doctores para la elite oligár-
quica, egresados de la universidad sin jerarquía 
$)/ ' �/0�'ю��0 ��.ļ��*(*�La universidad del por-
venir encontró una recepción fervorosa en las 
nuevas generaciones americanas, ansiosas de 
encontrar un cauce a sus esperanzas de cam-
bio. El programa de Ingenieros contemplaba un 
conjunto de “ideales nuevos” para el perfeccio-
namiento de la realidad de su época, y, como 
lo señala Villavicencio con relación a esa obra, 
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el eje de ese sistema de ideas y la universidad 
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su difusión” (1998).

El ideal latinoamericanista era el más relevante 
para los intelectuales de la Reforma, incluso más 
que el democrático. Todos pensaron la cuestión 
americana, tanto Deodoro Roca, como Mariáte-
gui, Mella, Haya de la Torre y González; de he-
cho, la juventud americana era la interlocutora a 
la que apelaban en el ��)$͖ ./*�
$($)�-Ǹ Era en 
la dimensión continental en donde adquiría re-
levancia el estatus generacional. La unidad lati-
noamericana era la plataforma desde donde los 
intelectuales reformistas se estructuraban para 
producir su teoría. Porque la lucha era la misma 
en todos los países; con excepción de México que 
experimentó una reforma “desde arriba” bajo la 
guía de Vasconcelos, en todas las universidades 
se mantenían profesores ineptos, se excluían a 
los intelectuales independientes y se reproducía 
la doctrina oligárquica. Se estaba ante un sis-
tema viciado y se requería una acción drástica 
para cambiarlo. Los estudiantes lo combatieron 
a partir de la intervención en los gobiernos de 
las universidades, el establecimiento de las cáte-
dras y asistencia libres, los concursos docentes y 
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Por último, no podemos dejar de señalar que 
uno de los rasgos preeminentes de la acción re-
formista fue la defensa de la autonomía. Consi-
deramos a la autonomía como la esencia de la 
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que se establecen con el Estado y con la socie-
dad. Nos interesamos por el concepto de auto-
nomía universitaria por creerlo de fundamen-
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identidad de la institución universitaria. Esta 
�#� .�(Ţ$3 ݧ -� �+ -/$) )/ �.$�)*.��/ ) (*.���
las experiencias vividas por las camadas ante-
riores de intelectuales que exhibieron una po-
sición distinta de la reformista con respecto al 
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de dependencia económica que experimenta-
ron —por lo menos— gran parte de los escrito-
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las primeras dos décadas del siglo XX. 

Nos interesa terminar remarcando este con-
� +/*�+*-,0 �+*) � )�- '$ 1 �'��ݦ$("$. -���$Ţ)�
del sentido académico, social y político que 
presenta la universidad reformista. Ya no se 
trata de una universidad estatal sino pública, 
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que se transforma ella misma en sujeto y pro-
tagonista de su propia transformación y que 
genera intelectuales críticos que muestran una 
pertenencia a un colectivo. Este colectivo de la 
intelectualidad reformista se percibe en la di-
mensión latinoamericana. Podemos plantear 
que estamos ante un nuevo modelo de univer-
sidad y por lo tanto de intelectual. El modelo 
latinoamericano fue el producto de una tradi-
ción que motivó y orientó la cultura regional 
durante varias décadas, porque planteó una 
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co y la sociedad.

Quisimos reivindicar en esta última parte de 
este texto el concepto de autonomía como he-
rramienta analítica ya que nos permite estudiar 
el campo intelectual como un espacio desde el 
cual se piensa el cambio social. A partir de ahí 
también puede expresarse el ideal de Ingenie-
ros sobre la emancipación que traería consigo 
la ciencia. Autonomía y cambio social, o au-
tonomía y revolución, son dos conceptos que 
se presentan inherentes en la experiencia de 
pensamiento de la Reforma Universitaria. Ex-
periencia que se da a partir de la constitución 
de un colectivo continental que renueva su ins-
titución y sus prácticas, y que al mismo tiempo 
construye un camino, un lenguaje común y un 
programa de transformación de la sociedad.
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